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El CATOLICISMO SIE M PR E  TRIUN­
F A R A

Por más que el ateísmo o in­
credulidad pretendan zapar el 
cimiento robusto en que se a- 
finca el principio religioso; por 
más que el indiferentismo co­
loque a diario lunares sobre el 
candoroso semblante de la ins­
titución católica, aparecerá tal 
vez, de cuando en cuando, al­
gún individuo que ostente y 
pregone la obstinación y la a- 
ridez de un corazón helado por 
el frío indiferentismo, pero 
siempre la familia y la socie­
dad, en común, rechazarán in­
dignados tales tendencias, con­
trarias a la razón, la virtud, la 
justicia y el derecho.

No es nueva la especie de 
vivir sacando a flote, en bra­
zos de la incredulidad, aque­
llos que achacan a la Iglesia, 
generadora del Catolicismo, ten 
dencias constantes a esclavizar, 
a dominar. Cierto es que si se 
confunde el espíritu de la ver­
dadera libertad con el de la de­
magogia o el desorden, no se 
encuentra ,en el seno de esta 
institución divina; pero sí a la 
libertad se le da en toda su a- 
cepción su significado razona­
ble, Justo, provechoso, enton­
ces los principios católicos tie­
nen que merecer y reclamar la 
gratitud constante del humano 
linaje; porque inseparable de 
la verdad, resuenan al través 
de los tiempos, después de XX 
siglos, estas palabras de su Di­
vino Fundador: "Lo nue os di­
go al oído, predicadlo desde 
los terrados. (S. Mateo, c. X,, 
V. 27).

Apoderándose/ el Catolicis­
mo de la conciencia humana, 
es porque teniendo este pro­
fundo conocimiento del hom­
bre, no ha olvidado jamás la 
debilidad e inconstancia que le 
caracterizan; y por esta causa 
ha tenido siempre por invaria­
ble esta regla de conducta, in­
culcarle sin cesar, con incansa­
ble constancia, con paciencia 
inalterable las saludables ver­
dades de que dependen su bien 
andanza temporal y eterna. 
Bueno es, y muy saludable, q’ 
sea este un objeto primordial 
de la educación privada, pero 
es necesario además que haya 
un ministerio público, que no 
lo pierda de vista, que se ex­
tienda a todas las clases y a to­
das las edades, que supla el des 
cuido de las familias, que avi­
ve los recuerdos y las impre­
siones que las pasiones y el 
tiempo van de continuo bo­
rrando. He aquí, pues, en sín­
tesis, el jugoso alimento con 
que, el ideal católico, patroci­
nado por la Iglesia, excita al 
cumplimiento de la virtud con 
el estímulo de sus altas ense­
ñanzas.

El Catolicismo, aun mirado 
con ojos humanos, siempre se 
ostentará a través de los tiem­
pos, como el implantador de 
ideas grandiosas sobre la dig­
nidad del hombre; como el fo­
mentador, con sus máxiroas di 
vinas, del espíritu de caridad y 
fraternidad en deredor de la 
humanidad.

Los Ultimos Momentos del 
Dr. Enrique Olaya H errera

Emocionante relato sobre su fervoroso
arrepentimiento.

ínteresaQtísima carta del Padre Daniel 
Jordan para el Or. Laureano Góri)ez. 

Córr)o m urió el Ex-Presidente de Co- 
lombia.-Yo había sido un Escéptico, 
pero ahora Estoy hecho uq Místico. 

Sus disposioQes fíQales.
Del Siglo de Bogotá en 

sií edición del miércoles 10 
del actual recogemos una 
carta sobre los últimos mo 
mentos del Doctor Enri­
que Olaya Herrera*

No acostumbramos a 
trnasmitir informaciones de 
este género hechas por los 
periódicos quó llegan a 
nuestra Redacción pero es­

ta contiene en sí misma 
una enseñanza práctica, vi­
nas consecuencias que de­
ben recoger sin restriccio- 
-nes tantos personajes de 
nuestra sociedad que se glo 
rían del título de liberales 
y  tienen por un día mal pa­
sado aquel en que no pro­
nuncian sus labios o escri­
be su pluma la palabra: li­
bertad ♦♦♦♦

La farsa del liberalismo 
no resiste, no puede resis­
tir a un examen de con­
ciencia serio hecho en los 
últimos momentos de la vi 
da* Más aún, cuando se tra 
ta de confrontar un asun­
to serio de la vida indivi­
dual, familiar y  aún social, 
los hombres más grandes 
del sistema liberal se replie

gan en si mismos y  si son 
un poco reflexivos, sólo por 
la salvaguardia de su con­
ciencia moral, del bien de 
la familia o de la sociedad, 
se contradicen a si mismos 
y******** oran, envían a sus
hijos a colegios religiosos 
aún cuando ellos regenten 
otros, miran por la buena 
fama de su hogar y  acaban 
como este hombre público 
renegando de sus ideas y  
echando a un lado todo ese 
túmulo de errores proscri­
tos en el Syllabus*

Sólo en la vida política 
cuando se trata de mante­
nerse en su puesto de ho­
nor, cuando se vive en ese

servilismo de la adulación 
y  de miedo de perder la 
gloria vana del m.undo, 
cuando se teme caer en el 
ridículo de la contradic 
ción en las ideas o en las 
palabras aún cuando se vi­
va perpetuamente en la 
contradicción de las pala­
bras y  de los hechos, sólo 
decimos, en esa vida de 
mentira y  de pasión, agi­
tada y  turbulenta, muchas 
veces loca y  frenética es co 
mo puede vivir un hombre 
y  mantenerse hasta la ho- 
i‘a de la muerte en la anti­
tesis entre su ser físico y  
moral y  esa mentira per­
petua e indigna del Libe­
ralismo*Acción Católica

Oportunísimo es el tema so­
bre la necesidad y obligatorie­
dad de la Acción Católica, 
pues si, según decía Mons. Piz- 
zardo en un discurso, 'la acción 
de los seglares se restringe o se 
amplía, según las circunstancias, 
que ponen al clero más o me­
nos necesitado de ayuda”, nun 
ca en nuestra patria se ha sen­
tido más la necesidad de esta 
cooperación de los seglares pa­
ra ayudar la acción sacerdotal 
y para extenderla hasta los q’ 
tan alejados están de ella; y 
nunca más obligados que ahora 
los que conocemos y amamos 
a Cristo y a su Iglesia, a tra­
bajar en todas las formas ade­
cuadas para que este conoci­
miento y amor llegue al ma­
yor número posible de nues­
tros compatriotas.

Inútil parece querer probar 
la grandeza de esta necesidad 
cuando la evidencia nos lo de­
muestra diariamente. Superfluo 
rbsulta hablar de estas obliga­
ciones a las lectoras que se de­
dican a cumplirlas a costa de 
tantos sacrificios; pero no es­
tará de más el recordar aquí 
que desde León XITI hasta Pío 
XT, los Sumos Pontífices afir­
man en varias cartas y docu­
mentos que hay que reevange- 
lizar el mundo y, por lo tan­
to, es necesario que todos con­

curran a la obra di: la Jerar­
quía como en los tiempos a- 
postólicos.

La decadencia del espíritu re 
ligioso que hay en nuestra pa­
tria y en todo el mundo, y la 
indiferencia con que muchos 
católicos de Panamá ven los a- 
taques tan «certeros que en las 
escuelas, matrimonio, lecturas, 
diversiones, etc., se están ha­
ciendo contra la moral y la fe, 
tiene su origen pricipalísimo 
en la ignorancia religiosa.

Contra este mal sólo hay dos 
remedios, que todas podemos 
poner en práctica fácilmente 
y con suma oportunidad: pri­
mero, aprender bien el Cate­
cismo, y segundo, enseñar bien.

Aprender y enseñar el Ca­
tecismo, que es el primer libr ■» 
que la Iglesia pone en manos de 
los niños y de los ignorantes, 
porque su formulario breve v 
sencillo sintetiza v aclara ad­
mirablemente la doctrina evan 
gélica que no todos pueden en­
tender, estudiada directamente 
en el texto sagrado.

Aprenderla para p'-acticarli 
y  enseñarla con convencimien­
to de razón, que mueve la vo­
luntad propia V an:ma Jas a¡e- 
nas. Estudiarla para defenderla 
con valor de fe, oue si es pre­
ciso, a tantos sacrificios y he­
roísmos puede llegar.

M. Z.

Roma, 18 de Febrero de
1937

Sr* Dr* Laureano Gómez* 
Bogotá*

M uy estimado doctor y  
amigo:

Regreso en estos momen 
tos de la clínica donde ha 

» muerto el doctor Oyala 
Herrera*

El noble sentimiento de 
la patria lejana y  el divino 
del sacerdocio me han acer 
cado al lecho del dolor que 
regenera y  de la muerte q* 
silencia pasando todas las 
causas de las manos de los 
hombres a las de Dios*

. El doctor Olaya llevaba 
varios imeses de grave en­
fermedad, que era ocultada 
cuidadosamente. Una úl­
cera le roía el estómago: 
vinieron luego las compli- 
c.aclones y  esta mañana a 
las ocho expiraba víctima 
en definitiva de una trom­
bosis*

El sábado se celebran las 
exequias solemmes en la I- 
glesia de Nuestra Señora 
de los Angeles, obra ma­
jestuosa que Miguel A n ­
gel construyó en las T er­

mas de Diocleciano y  cen­
tro de las grandes funcio­
nes oficiales* Y  embalsa­
mado dentro de un ataúd, 
sin poder ni voz, tornará a 
la patria que otra vez pisó 
entre las aclamaciones de­
lirantes de los suyos* Así 
pasa la gloría humana, nos 
enseña el libro sagrado: pa 
sa cómo la sombra y  se 
marchita como el heno* 
Hoy es el hom.bre y  maña­
na no parece, advierte la 
Imitación de Cristo*

Pero la larga enferme­
dad que le flageló el cuer­
po, le salvó el alma. Dios 
es un misterio de miseri­
cordia* En estos días cua­
resmales se nos presenta en 
la liturgia de la misa con
los brazos abiertos para a- 
coger y  perdonar a todo 
hombre sinceramente arre­
pentido* Jesucristo nos ha 
dejado junto a la Cruz el 
ej.implo de cómo a última 
hora se roba el cíelo* Y  la 
oración y  el sccrífícío de 
las compañeras santas que 
e.i Señor concede a los hom 
bres, triunfan en la última 
contienda a semejanza de 
santa Móníca*

El padre Laburu, confe­
renciante y  psicólogo ilus­
tre de los jesuítas, fue 11a-

iruado al terminar de ha­
blarle cierto día al cuerpo 
diplomático; tuvo dos la r ­
gas conferencias con ehdoc 
¿or O laya; y  venció la gra­
cia* ^̂ Yo había sido escép­
tico pero ahora estoy he­
cho un místico, le dijo el 
doctor Olaya a uno de sus 
médicos* Y  se confesó va­
rías veces y  comulgó repe­
tidamente* Sus últimas lee 
turas fueron hechas en el 
libro espiritual del venera­
ble Padre Rodríguez* T e­
nía la promesa de visitar a 
Nuestra Señora de Lour­
des y  a Santa Teresíta en 
Lisieux* Y  esta mañana 
había recibido de nuevo al 
Dios de toda misericordia 
y sido ungido con la extre­
ma unción*

Murió al cuidado de ab­
negadas religiosas y  asis­
tido por la Iglesia. Y  los 
jesuítas, presididos por el 
padre Juan Manuel Res­
trepo, los alumnos del Co­
legio Pío Latino America­
no y  los sacerdotes secula­
res de Colombia, fuimos 
los primeros en rodear su 
cadáver, que descansa a la 
sombra de una gran Cruz, 
guards- entre sus manos al 
omnipotente Crucifijo y  se 
ilumina con la cinta trico­
lor* Como despedida de esta 
ilustre colonia colombiana

me tocó a 'mí recitarle la 
plegaría del descanso eter­
no y  rociarle el agua ben­
dita del perdón divino*

¡Quién sabe sí en nues­
tra propia tierra no se hu­
biera podido efectuar el 
prodigio que le narro! A l  
doctor Olaya le hubiera pa 
sado lo que al general Ben 
jamín Herrera* Los libe­
rales del trópico colombia­
no no les dejan a los suyos 
la libertad ni siquiera de 
morir bien, con tranquili­
dad y  en paz* Encierran y  
ahogan la conciencia, en la 
oscuridad del triángulo*

Sin duda que los curio­
sísimos liberales de nues­
tra patria preparan ya el 
ridículo ceremonial de la 
masonería y  alistan sus es­
cuadras y  banderas negras* 
Pero es de saber y  de repe­
tir- que el doctor Olaya 
Herrera para bien morir 
reprobó la masonería, rene 
gó de sus prácticas y  re­
nunció a sus ritos; que es 
su última voluntad reposar 
católicamente; y  que la le­
gislación canónica le da a 
la Iglesia derecho exclusi­
vo sobre los restos que se le 
confían y  que ella ha puri­
ficado Y bendecido mater- 
naímente*

Los últimos días del doc 
tor Olaya Herrera nos de­

muestran también que des­
de cierto punto de vísta es 
una farsa la incredulidad 
de los liberales colombia­
nos* Esta no resiste al co­
rrosivo de la muerte* A  la 
Iglesia la necesitan para su 
último consuelo, como pa­
ra el matrimonio de sus hi­
jas, la moralidad de sus ho 
gares y  varías otras cosas* 
¿Por qué, pues, la persi­
guen? ¿Por qué se alian a 
la masonería y  le abren 
campo a la revolución mos 
covita y  mejicana? ¿ A  qué 
esa cobardía del respeto 
humano y  ese plegarse a 
las fórmulas y  prácticas q̂  
contradicen a un nombre 
recibido en la pila bautis­
mal, a un sentimiento guar 
dado en lo secreto del co­
razón y  a una tradición ve 
ncranda de familia?

Olvidaba contarle q̂  en 
medio de los dolores agu­
dos el doctor Olaya excla­
mó: ^Tobre Laureano Gó 
mezT" ‘"¿Por qué?'",— le 
pregunta sorprendida la se 
ñora, tan noble como cris­
tiana* ‘Torque él también 
tuvo lo mismo y  debió su­
frir mucho"* Era un recuer 
do y  un homenaje*

Sov de usted afectísimo 
servidor y  amigo,

D AN IEL JORDAN*

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Católicos
B udism o y  C ristian ism o

Los enemigos de nuestra sa­
crosanta religión se complacen 
en poner en parangón las dos 
religiones, budismo y cristia­
nismo, para quitar a éste su ca­
rácter de divina originalidad y 
llegar a decir que en el cristia­
nismo se encuentran muchas 
cosas que ha recibido o em­
prestado del budismo.

El personaje conocido con el 
nombre de Buda, nació hacia 
mediados del siglo VI antes de 
Jesucristo, tenía por nombre 
de Guatama; más tarde recibió 
el de Buda que significa "el 
que ve” ; en poesía fue frecuen 
te designarlo por el apellido de 
Sakia-Muni, el sabio de la ca­
sa de los Sakias.

Los textos en que descansa 
el conocimiento que tenemos 
del, budismo datan diel tercer 
siglo después de Jesucristo: Un 
concilio reunido por este tiem­
po por el rey Asoka,—el Cons­
tantino del budismo,—procuró 
constituir como un Cánon o- 
ficial, el cual no fué aceptado 
en todas partes ni por todos.

En cuanto al paralelismo q’ 
se quiere establecer entre el 
budismo y el cristianismo, di­
remos ante todo que dicho pa­
ralelismo, lo establecen nues­
tros adversarios entre la leyen­
da y  doctrina de Buda y los e- 
vangelios Apócrifos, o sea es­
critos posteriores a los Evange­
lios Canónicos, de ningún va­

lor histórico, obras a menudo 
de los herejes de los primeros 
¡siglos, reunión de ficciones 
creadas bajo la influencia de 
un celo mal entendido por cris 
danos deseosos de añadir algo 
a los Santos Evangelios, que se 
gún ellos no ponían bastante 
de relieve el carácter divino de 
Nuestro Señor. En ciertos pre­
tendidos sabios el deseo de en­
contrar analogías y semejan­
zas entre estos escritos y el bu­
dismo, llega a ser verdadera 
monomanía, que se explica por 
la falta absoluta de espíritu 
crítico, y  así los lleva a ase­
mejar documentos muy distin­
tos entre sí.

Ademad los escritos budis­
tas datan como acabamos de 
decir, del siglo tercero de nues 
tra era; son por lo tanto pos­
teriores a nuestros evangelios, 
y habría que decir, con mu­
cha mayor verisimilitud, que 
esos escritos son los que se de­
ben considerar como deudores 
a los relatos evangélicos; loi 
cual por lo demás no tendría 
nada de sorprendente, habien­
do podido pasar nuestros rela­
tos de la Palestina a la India; 
dado también por otra parte 
que el apóstol Santo Tomás, lie 
vó el Evangelio hasta las ori­
llas del Ganges, y que una co­
lonia nestoriana se estableció 
m.,;v tf'mprano en país hindú: 
con todo lo cual, fácilmente

se concibe que algo de los es­
critos evangélicos se haya po­
dido agregar a la leyenda bu­
dista.

¿No se podría aún a caso 
admitar analogías y semejaa- 
zas, sin acudir a una comuni­
cación positiva entre dos reli­
giones como la cristiana y tal 
o cual otra falsa, como el bu­
dismo? Sí, ciertamente, porque 
el fondo religioso que se halla 
en todos los hombres se tradu­
cirá naturalmente en prácticas 
semejantes y comunes. La Igle­
sia Católica no se propone in­
ventar todos los medios de ex­
presión de los sentimientos re­
ligiosos y h|abrá forzosamente 
desde este punto de vista se­
mejanza entre la verdad y el 
error. Así es como en el mo- 
saísmo, en el mismo paganis­
mo y en el cristianismo se en­
contrarán ritos y actos religio­
sos comunes, por ejemplo, agua 
lustral y agua bendita, incen­
sación, oración con genufle­
xiones y postraciones, toque de 
campanas, etc..., sin que todo 
eso pruebe que tal o cual de 
esas religiones nació v provie­
ne de otra. En eso no hav más 
que la realización del pirinci- 
pio que dice que las mismas 
causas se dan a conocer y se 
exteriorizan por los mismos e- 
fectos.

El estudio del budismo lle­
va a v'os conclusinones de mu­

cha importancia.
1. —Si de las nociones de su­

yo muy ingratas del budismo 
se ha sacado todo lo que po­
dían dar, aparece como eviden 
te que el budismo jamás ha po­
dido establecer el equilibrio 
entre el racionalismo y el mis­
ticismo (ascetismo exagerado 
qu« va a parar en el pesimis­
mo, condenación del matrimo­
nio, idealismo metafísico, anti- 
intelectualismo, etc., no hay 
substancia en el mundo, sino 
tan sólo fenómenos que se des 
lizan sin tener substrato algu­
no, el alma misma es puro fe- 
ifómeno efímero... terminolo­
gía obscura sin base ni funda­
mento conocido...). El milagro 
cristiano así como la doctrina 
cristiana, es milagro y doctri­
na del equilibrio: y allí única­
mente, se encuentra el equili­
brio.

2. —La historia del budismo 
y el gran lugar que ocupa en 
la historia de la India, demues­
tra que la hipótesis de una evo­
lución progresiva aplicada a las 
religiones no se puede sostener; 
demuestra más bien la impo­
tencia de la pura razón a sa­
near del todo el paganismo, y 
la extremada facilidad con la 
cual el hombre aún culto re­
cae en las formas religiosa* más 
inferior*;s y '''lás bajas.

(LA DIR.)

Alli está España!

El R. P. Mega y la A. Católica
Trabajando por el embellecimiento del Templo de Santiago

SANTIAGO, Marzo de 1937 
—Estando para terminarse la 
construcción del pavimento de 
nuestra Iglesia Parroquial, gra 
das a denodados esfuerzos del 
Revdo. Padre Mega, este lucha 
dor y Abnegado Ministro de 
Jesucristo, con la misma fe y 
entusiasmo que siempre alienta 
e inspiran a todo lo que se re­
laciona con el esplendor de la 
Iglesia. Sin echar una mirada 
retrospectiva en indagación 
de los innumerables obstáculos 
que tuvo quó remover y eli­
minar para llevar a feliz rea­
lización la importante mejora 
de que hablamos anteriormen­
te, se agita activamente en el 
sentido de acometer cuanto an 
tes posible la reparación y me­

joramiento del frontispicio del 
mismo Templo y que hubo q’ 
aplazar indefinidamente por

falta de recursos.
Con esta finalidad y como 

gestiones preliminares, el Rdo. 
Mega, convocó, en la tarde del 
27 de los corrientes, a los Ca­
balleros Católicos de la locali­
dad a una reunión en la Casa 
Curai, con el propósito d^ sen- 
ta»" las bases de su nueva ini­
ciativa, con el cruce de ideas 
positivas y de tendencias rea­
lizables y que encaucen a algo 
práctico e inmediato al obje­
tivo indicado, ya que desea a- 
piovechar para ello los pocos 
días de la estación seca que 
nos queda, para la adquisición 
de materiales y comienzo de 
los trabajos.

Pero desgraciadamente la 
concurrencia fué tan exigüa, 
no obstante de haberse convo­
cado en Domingo, por lo cual 
tuvo que aplazarse para el mar

*poccosccocoeooGocogooecooooo>e<icoriOcoog ‘̂gqogogc>gc

El (7as es Barato
SIEMPRE a SU S ORDENES

'anameña de Fuerza v Luz
I SIEMI Cía. P, 
s

Panamá Colón
.S?COCCC5CCCC50CCCCOOCCCCOSCOSCCCOC05CCCCOOSCCOí>C¿<

tes siguiente y en espera de 
mayor asistencia.

El día últimamcjnte indica­
do pudo llevarse a efecto la 
nueva reunión con asistencia 
de I0.S siglientes cabalkrojs: 
Rodolfo L. Castrellón, Manuel 
S. Pinilla, Ignacio de L. Val- 
dés, Luis E. Fábrega, Wences­
lao Bustos, Bernardo Cornejo, 
Enrique Benitez E., Francisco 
Fíernández, Agustín Pérez C., 
Octavio Medina y J. Guillén, 
dejando de asistir muchos otros 
a pesar de haber sido citados 
previamente, ignorándose las 
causas obligantes de esta falta 
de atención y cortesía para con 
nuestro Párroco que tanto se 
preocupa por el engrandeci­
miento espiritual, moral y ma­
terial de nuestra feligresía.

Con la asistencia anotada el 
Rvdo. Mega, poseído de una 
sublime confianza en el ro­
tundo éxito de sus futuros pro 
yeotos, en breves frases iluis- 
tró a la concurrencia del ob­
jetivo de la reunión que ya 
hemos expuesto, y con pater­
nales ■exhortaciones llenas de 
optimismos, solicitó de los ci­
tados Caballeros una franca, 
decidida y entusiasta colabora­
ción encaminada a levantar el 
espíritu religioso del pueblo a 
fin de conseguir contribuya 
cada cual con su óbolo para la 
ejecución de la obra en refe­
rencia.

Trazó un plán de lo más 
práctico para h a c e r  más 
factible la cooperación solici­
tada, encomendando a cada u- 
no de los ^concurrentes, la co­
lecta de veinticinco pes ŝ entre 
sus amigos y relacionados que 
podrán entregar en partidas 
parciales y conforme las cir­
cunstancias lo permitan.

Este plán ideado por el Rvdo

Mega mereció la aprobación 
de la concurrencia, y cada uno 
de los mencionados Caballeros 
se comprometió a colectar y 
entregar para la precitada obra, 
1.1 cantidad fijada.

Igual cpntribución se les fi­
jará en forma indirecta, a los 
muchísimos Caballeros q’ de­
jaron de asistir a la reunión 
como hemos anotado, puesto 
que se hace necesario e indis­
pensable el concurso de mayor 
número de católicos para la 
vía de la proyectada obra, y 
en la que se Invertirá una can 
tidad no menor de dos mil pe­
sos plata, a base de simplifica­
ciones que reportan muchas e- 
conomías.

El Revdo. Mega no solo se 
atiene a la cooperación que sus 
feligreses puedan ofrecerle en 
su nueva y encomiástica ini­
ciativa, sino que también es­
pera el concurso de todo buen 
Santiagueño residente en esa 
Capital y demás pueblos de la 
Rc'pública, pues suponemo q’ 
la ausencia del pueblo natal 
no ha contribuido a disipar el 
amor y cariño al terruño, don 
de sintieron las primeras pal­
pitaciones de la vida real v en 
donde radican como inestima­
ble tesoro, los recuerdos de sus 
primeros' años de juventud.

Igualmente suponemos q’ en 
dios no ha sufrido ningún pro 
ceso eliminatorio o menoscabo, 
la tradición católica y princi­
pios religiosos inculcados por 
«■US progenitores y de ahí que 
se preocupen por el bienestar 
V enerandecimientó de la Pa­
rroquia, en lo espiritual, mo­
ral, intelectual y material, co­
ma todos por igual lo desea­
mos secundándonos en tan dig 
nificante labor el Sr. Cura Pá­
rroco.

En España se comcpzó del 
mismo modo. En 1931 se habló 
de que el comunismo echaba 
raíces y los dulcineos de allá 
se molestaban grandemente... 
St. llegó a proponer una ley de 
Orden Público. Creo que hasta 
se aprobó en las Cortes... Pero 
gritaron los timoratos, los que 
tenían parientes en el sector co 
munista, los que tenían interés 
en la confusión, los que man 
daban a desacreditar, y los po­
bres desorientados que eran 
buenos, no cabe duda, pero que 
veían espantos en todas partes. 
Temían y exclamaban: No ha 
bien de comunismo, que viene 
el monstruo. Y no hablaron de 
comunismo.-

Pero el comunismo no es nin 
gún sér que espanta: desde el 
primer momento se aprovechó 
de la cobardía de unos; de la 
desorientación de otros y del 
oportunismo de los demás... Y 
seguía haciendo estragos.

Se llamó la atención y esos 
individuos dulcineos de allá, se 
contentaban con recibir sus 
buenos sueldos y nada haciar 
, í'r el pueblo... Se contLntab.iii 

■ < las radiodífu "ones; se con- 
icñv aban con sus voces m; ■< 
fluas y sus programas radiados. 
Y llegaron hasta a los mítines 
donde nada de lo que es orden

se salvaba. Así era allá.. Así 
quieren sea aquí!! Allí está 
España.

Pues bien ¿Qué pasó? Que 
el temor invadió todos los sec­
tores, nadie se atrevía a hablar. 
Alguno podía decir como cier­
to individuo aquí: serán los a- 
larmistav responsables ante ia 
Patria... Y no hacían caso de 
los secuestros: son pecados ve­
niales, así estuvieran sin comer 
todo un día y una noche a 
guardián del orden... No hicie­
ron caso de pobres niños, que 
eran arrastrados por crimina­
les hombres que sólo aspiran a 
subir a un puesto público. Na­
da les importaba... Todo lo dis 
culpaban... Y temerosos otros 
callaban...

Uno de los jefes huía, huía 
huía siempre sin que se persi­
guiera y después la comedia de 
que había hablado, lo que na­
die había oído... Nada de eso 
se tenía en cuenta... El despre­
cio a las legítimas autoridades. 
Tampoco... El asesinato conti­
nuo a los gendarmes, tampoco 
* >di) ■ pasaría... luxbi.t 

coir .ausrno. Y allí L*rá España
I.Iegó I.̂  hora en que comir , 

zan los nuevos saqueos, la des­
trucción de templos... el ase­
sinato en grande... Y todavía 

se decía: no hay comunismo...

Así era en España.
Culmina el crimen en la no­

che tremenda de Calvo Sotelo. 
Ya no era posible más...

Y después.. Allí está Mála­
ga, teatro del horror rojo. Las 
misma» parcializadas están a.- 
coides en sostener que hubo 
barbarie y más barbarie... Allí 
está Unamuno, el valiente y 
genuino español, llorando ha­
berse dejado ¿educir polr, log 
que habían matado a España 
(como aquí se dejan arrastrar 
por horror los ateos y pacien­
tes muy cercanos de comunis­
tas) . Muriendo con el dolor de 
haber cedido un día... consi­
derándose culpable en parte, 
por los primeros desastres. Allí 
están cuantos vienen de Espa­
ña, de cualquier color que sean 
menos rojo, porque el que era 
rojísimo, sale blanco de pavor. 
Pues| bien, todavía dicen: no 
hay comunismo... Aquí lo han 
dicho algunos colegas de la 
Dulcinea.

Hombres que formáis en ese 
grupo: orientad o salios... No 

queda <>tro recurso... Ya es 
tiempo de que se piense un po­
co nris... Son hechos los pre­
sentados y nadie puede negar 
que son hechos. Y escritos tam 
bién...

Pepe CarreL

Horrendo castigo de un Ateo, 
en la actualidad

El caso es reciente, nada me­
nos que ocurrido el 1̂  de ene­
ro de este año, y lo pueden a- 
tcstiguar muchísimas personas. 
El teatro de la tragedia que va­
mos a narrar es Machachi, Pe­
rú y el sitio preciso donde se 
desarrolló, una hacienda de las 
faldas del Rumiñahui.

El 19 de Enero de 1937, día 
viernes y fiesta de guarda, el 
señor X militar retirado ,omi- 
timos el nombre por causas ob 
vias) mandó a los indios de su 
hacienda que uncieran bueyes 
para arar uno de los terrenos 
de la finca. Como es natural, 
los indios, se negaron a obede­
cer las órdenes del amo, ale­
gando que era día de oír misa 
y primero de enero. El patrón 
montó en cólera y en forma 
soez amenazó a los indios, y 
burlóse, copio pudiera hacerlo

Sabemos que en esa Capital 
un selecto y honorable grupo 
de Damas Santiagueñas tiene 
formado ciertos Comités para 
la colecta de fondos con el ex­
clusivo fin de reparar el fron- 

* tispicio de nuestra Iglesia, y 
que suspendió sus aótividades 
con tal finalidad, en vista de 
que esta obra se aplazó para c- 
jecutar la del piso que falta 
muy poco para terminarse.

En vista pues, de que ha lle­
gado la hora de emprender los 
trabajos del frontis, confiamos 
en que renovarán sus activi­
dades con el propósito de con- 
tiuar las colectas que iniciaron, 
pues la falta de esta coopera­
ción puede dar al traste con la 
solución satisfactoria del pia­
doso problema comentado.

J. GUILLEN.

un energúmeno, de la misa, de 
los curas, de Dios, etc.

Al fin, tanto insistió, urgió, 
amenazó el infeliz dueño de la 
hacienda, que los labriegos ce­
dieron, mal de su grado, a ta­
les exigencias. Toda la maña­
na habían arado los indios, no 
sin manifestar por repetidas ve 
ces profundo disgusto. Des­
pués de almuerzo, el comecu- 
ras siguió en la criminal tarea, 
a pesar de que llovía algún 
tanto y de la protesta de la ser­
vidumbre; pero a eso de las 
tres de la tarde desatóse una 
fuerte tempestad, con vientos 
y rayos amenazantes. Los in­
dios suspendieron la faena y se 
refugiaron bajo el techo de una 
choza contigua al terreno en 
labor. Instintivamente los po­
bres indiecitos, al ver los re­
lámpagos, q’ menudeaban, ha 
cían la señal de la cruz, invocan 
do la protección de Dios. Ver 
estas manifestaciones de fe en 
los trabajadores y enfurecerse 
el señor, todo fue obra de un 
momento. En improperios a la 
religión e insultos a los curas, 
se desbordó este infeliz, y tu­
vo la desmañada ocurrencia de 
explicar a los indios que el ra­
yo no provenía de Dios, sino 
que es una cosa natural, pro­
ducida por descargas eléctricas 
de la atmósfera. Pero los in­
dios, a cada nuevo relámpago, 
se santiguaban con toda devo­
ción, sin hacer caso de las lec­
ciones tontas e inoportunas de 
su amo. Entonces éste, en el 
colmo de la furia, viendo que 
todo era inútil, exclama: "Si 
hay Dios, que me parta un ra­
yo”.

Acaba de pronunciar el blas­
femo reto y cae sobre la cho­
za un furibundo rayo que deja 
aterrados a todos los circunsf- 
tantes. Vino la confusión gene 
ral, los gemidos, las angustias 
el desconcierto que es de supo­
ner. Y para que ese cuadro de 
terror adquiriese colores de in­
fierno, caen en seguida un 
segundo y un tercer rayo. La 
escena fue dantesca, pavorosa.

Repuestos un poco los pof- 
bres indios van a ver el sitio 
en donde estaba el amo; pero 
cunl es Su sorpresa, no lo ha­
llan. Había desaparecido. Mas, 
su sorpresa les causa la desapa­
rición misteriosa del patrón, 
mayor sorpresa si cabe les cau­
sa ver a una niñita de cinco a 
seis años, que estaba con él, sa­
na y salva y con más serenidad 
que todos.

Pero qué es del patrón? Los 
indios no se atrevían a conti­
nuar buscándolo. Fue preciso 
que viniesen personas extrañas 
y se armaran de coraje para 
descubrir el paradero del infe­
liz. Al fin, después de mucho 
hacer, encuentran al 'desven­
turado hecho un ovillo, en un 
rincón de la choza, carboniza­
do y como dividido por el rayo 
en dos partes, de alto a abajo; 
presentaba un espectáculo ho­
rripilante. El cuero cabelludo 
había desaparecido: la cara es­
taba horriblemente desfigura­
da, amén de los demás destra­
zos del cuerpo. El reloj que lie 
vaba había parado, y señalaba 
las tres menos diez... También 
sufrió las consecuencias del ra­
yo uno de los indios, que se ha-

(Pasa a la 4* Pág.)

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



L A  A C C I O N  C A T O L IC A PANAMA, DE ABRIL DE 1937.
PAGINA 3

- DAMAS CATOLICAS -
Por la Raza v la Moral no debe permitirse el trabajo nocturno d e  la Mujer

La M úsica
Es la música un arte divino 

que afecta directamente al al­
ma, hiere las fibras del cora­
zón, alegra o aflije según las si­
tuaciones de la vida, y remon­
ta el vuelo del pensamiento a 
las regiones eternales. He aquí 
en resumen, en compendio, es­
ta creación sublime que nece­
sitaría volúmenes enteros para 
describirla, o si me fuera da­
ble, pulsar la lira de los poetas 
y cantar en poesía celestial, es­
te precioso don del ciclo, que 
ha sido siempre asunto de to­
do,s lo¿ pueblos, y entreteni­
miento de todas las edades.

Su origen se remonta a la 
aurora del mundo, mejor di­
cho más allá; nacieron sus pri­
meros acentos en la Jerusalén 
celestial, y el eco de sus caden­
cias resonó por primera vez en 
la mañana de la vida. ¿Qué di­
remos de su influencia de su 
poderío en la conciencia del 
hombre, y aún en el alma de 
los brutos? ¿Quién si no la mú 
sica, a los dulces acordes a-

rrancados del arpa de David, 
mitigaba un tanto la tétrica 
melancolía del primero de los 
Reyes de Israel? ¿Quién si no 
la música, hace preferir al sal­
vaje unas cuantas notas, a un 
trozo de la Iliada de Homero, 
o a una de las más bellas es 
culturas de Fidias? ¿Quién si 
no la música brinda inocentes 
alegrías al niño, recuerdos de 
ventura al anciano, puebla la 
mente del joven de bellas ilu­
siones, y al soldado en el cam­
po de batalla de hondos heroís 
mos? ¿Quién si no la música 
hace saltar de gozo al bravo 
corcel, gorgear al pajarillo, y 
araña al impulso de una vibran 
te cuerda? ¿Y quién al escu­
char una melodía que en otro 
tiempo hubiera oído, no le pa­
rece tener ante su vista el dra­
ma, el ideal, el episodio, que 
formó para él un canto de ter­
nura, un ensueño de dicha, o 
una nota de dolor? Y si en las 
bóvedas del templo escucha­
mos el melodioso acorde del ór

gano pulsado por mano artis­
ta, nos parece en esos momen­
tos, en medio de la majestad 
del culto y el perfume del in­
cienso, que la música tiene la 
grandeza del genio, y la subli­
midad del Evangelio. Ejemplos 
mil, de este vastísimo tema po 
drían citarse; pero oontenté^- 
monos con exclamar: que la 
música fué para la humanidad 
proscrita del Edén florido, la 
primera estrella que brilló en 
el firmamento del espíritu, la 
primera flor que lució en los 
campos eriales del desengaño, 
el primer canto del ruiseñor q’ 
dejó oír sus melodiosos trinos 
en la noche de las almas. Can­
temos un hosanna a Dios, e- 
terna armonía de todo bien, 
porque la música será un eco 
viviente que, cuando todo que­
de reducido al polvo de la na­
da, quedará resonando para 
siempre en las regiones de la 
Eternidad.

“La Conferencia del Traba­
jo de los Estados de América 
Miembros de la Organización 
Internacional del Trabajo, reu­
nida en Santiago de Chile en 
enero de 1936... considerando 
que el trabajo nocturno cons­
tituye un peligro de “surme­
nage” para las mujeres que tra 
bajan en las industrias y el co­
mercio, el cual puede tener, gra 
ves consecuencias para su sa­
lud, dada su menor resistencia 
física, hace votos porque los 
Estados de América que aun 
no lo han hecho ratifiquen la 
Convención revisada en 1934, 
relativa a la prohibición abso­
luta del trabajo nocturno de 
las mujeres”. (Boletín de la O- 
ficina Nacional del Trabajo. 
Bogotá N- 63 a 70 enero, agos­
to de 1936).

Entre muchos tópicos de e- 
norme trascendencia social tra 
tados en la Conferencia de San 
tiago en relación con el traba­
jo, descuellan los relativos al 
trabajo de la mujer. Fijación de 
salarios, salario mínimo, pago 
directo, plazo para el pago, jor 
rada de trabajo, protección a 
la maternidad, asistencia mé-<

dica a la maternidad, seguro de 
maternidad, prohibición de tra 
bajos peligrosos para la mujer, 
higiene en las fábricas, parti­
cipación de la mujer en la ela­
boración de los planos para re­
sidencias obreras, oficina feme 
nina en las dependencias ofi­
ciales para tutelar el trabajo, 
inspecciones de trabajo confia­
das a la mujer, representación 
femenina en los organismos 
estatales del trabajo, etc. Estos 
son los temas. Actuales, ur­
gentes, cristianos.

Entre nosotros el máximo 
problema es el del trabajo noc­
turno de la mujer. Desde que 
se fijó la jornada de ocho ho­
ras, con un criterio social de 
beneficio obrero, ha venido o- 
curriendo que los empresarios, 
con ánimo de obtener más pin­
gües ganancias por el trabajo 
continuo de sus máquinas, han 
rv,sueíto poner dos turnos de 
trabajo de manera que en las 
fábricas el día y la noche emu­
lan en producir artefactos. El 
trabajo nocturno, de acuerdo 
con la ley, recibe salario más 
alto, pero ello es un incentivo 
para que las mujeres más ne-

i  rri

La Desmoralización Actual

T.odo el empeño está en 
secularizar la Escuela

Sin embargo, la guerra a la 
r ligión no mengua, al contra­
rio crece cada día con nuevo 
y más infernal furor; y para 
conseguir, la victorl,a para a- 
rrancar la fe del corazón del 
pueblo, para arrojar a Cristo 
de la conciencia, y de deste­
rrar a la Iglesia de las socie- 
dade<3 modernas, sus enemigos 
han comprendido que han de 
empezar por apoderarse del co­
razón del niño; y por eso el 
empeño mayor, el más satáni­
co quizá del anticrlstianismo 
contemporáneo, es la seculari­
zación de las escuelas. Arran­
car el Crucifijo die todos los 
centros escolares, borrar el nom 
bre de Dios de todos los textos 
y  de todos .los programas, des­
terrar la religión de toda en­
señanza: tal es la consigna y a 
eso se consagran todos los es­
fuerzos del sectarismo laical.

Eí odio no reconoce dere­
chos ni títulos de posesión, y 
e’ odio es lo que inspira a los 
eternos perseguidores de la I- 
glcsia, a nuestros lacizadores 
de hoy, cabecillas desacredota- 
dos del librepensamiento, em­
peñados satánicamente en arro 
jar a Cristo del corazón del 
niño, y arrojar a la religión de 
la conciencia del pueblo. Loe 
Que se han juramentado en to­
dos los pueblos del mundo pa­
ra arrojar a Jesucristo de las 
salas de los hospitales, donde 
hasta ahora ha venido santifi­
cando el sufrimiento y divini­
zando el dolor; los que en to­
das las naciones del mundo han 
levantado la voz para pedir q 
desaparezca de los tribunales 
de justicia la cruz de Jesucris­
to, la cruz divina que extien­
de sus brazos misericordiosos 
para templar los rigores de la 
lev con el bahamo de la pie­
dad cristiana; los que no han 
podido sufrir la imagen del

Crucificado ni a la cabeza del 
lecho del moribundo, donde 
con su agonía y conforta su es 
píritu con las consoladoras in­
mortales esperanzas de una fe­
licidad inacabable; los que en 
Europa y en América conspi­
ran, sin descanso, para deste­
lla r  de la familia a Cristo, al 
Cn’sto que en el hogar cristia­
no defiende la pureza del tá­
lamo y la santidad del amor: 
los que no respetan ni la paz 
de los muertos ni el silencio de 
las tumbas, con mano sacrile­
ga arrancan de los cementerios 
la cruz bendita, la bendita 
cruz que nos hace levantar los 
ojos arriba y mirar al ciclo; los 
que no quisieran ver la cruz ni 
en el pecho del soldado, donde 
el honor militar la ha puesto 
para acreditar su valor y para 
premiar su heroismo; los que 
todo lo han profanado con su 
laicismo sacrilego, no podían 
perdonar la escuela.

Y ahí está frente a frente 
de la escuela católica, la escue­
la laica, la escuela enemiga de 
la escuela de la religión. Es la 
conjuración universal. En to­
das partes donde el genio de la 
revolución, que es el genio de 
Satanás, se ha manifestado tal 
como es, enemigo de todas las 
instituciones cristianas, ha pues 
to todo su empeño en la secu­
larización de todas las escue­
las. Mírese por todas partes, y 
se verá que allí donde se le­
vantan contra la Iglesia de Je­
sucristo los hombres en són de 
guerra, allí donde los hombres 
tratan de anular todo derecho 
divino y humano reconocido a 
la Iglesia, lo primero que se ha 
intentado ha sido eliminar de 
las escuelas enteramente las en 
señanzas católicas. A estas ho­
ras, no hay un solo pueblo don 
de los enemigos de Jesús, los 
calumniadores, de la Iglesia y

los ' cedores del maestro 
caióiic - ;.o conspiran a porfía 
para apoderarse de las escuelas 
y  hacer de ellas el seminario 
del porvenir, el plantel de una 
sociedad de ateos.

Lo que Renán escribía: “Si 
Marco Aurelio, en vez de los 
leones y de las parrillas, se hu­
biese valido de las escuelas pri­
marias y de las enseñanzas lai­
cas racionalistas del Estado, hu 
hiera evitado mejor que fuese 
seducido el mundo por el , so­
bren aturalismo cristiane/’  ̂ lo 
han comprobado muy bien los 
modernos persjeguidoFes de la 
Iglesia, y por eso andan tan 
empeñados en arruinar la Igle­
sia por medio de la escuela y 
en anular la influencia del ma 
gisterio católico por medio de 
la influencia del magisterio 
laico. Han comprendido muy 
bien que nunca llegarán a la 
secularización de la familia, ni 
a la secularización del Estado, 
al laicismo de la sociedad que 
es la meta de todas sus aspira­
ciones, si sobre todo y prime­
ro que todo, no consiguen la 
secularización de las escuelas. 
Los niños de hoy han de ser 
los hombres de mañana, y han 
comprendido los directores y 
caudillos del laicismo, que, pa­
ra llegar a tales resultados, q’ 
de la enseñanza popular se ex­
cluye para siempre el magiste­
rio católico.

La escuela laica ha de ser. la 
academia del racionalismo don 
de se formen los hombres de 
mañana, los legisladores sin 
Dios, los estadistas sin fe, y los 
economistas sin religión. Este 
es el- empeño satánico de los 
modernos pedagogos, de nues­
tros contemporáneos educacio­
nistas que se han juramentado 
solemnemente para arrancar 
del corazón del niño el senti­
miento cristiano y de su infan 
til inteligencia la idea religio­
sa. Esto es lo que pretenden es­
tablecer en todas partes como 
la última palabra del progreso 
racionalista: enseñanza popu­
lar sin religión, educación sin 
Dios, escuelas sin maestros ca-

La escuela es una Institución 
de la Iglesia

La escuela es una institución 
que pertenece por entero a la 
Iglesia de Jesucristo. Sin ca­
lumniar a la historia y sin fal­
tar descaradamente a la ver-- 
dad, no se puede acusar a la 
Iglesia de enemiga de la ense­
ñanza popular. Precisamente 
en los tiempos que caen al otro 
lado de la cruz, por más que 
miremos, no descubriremos es­
cuelas ni veremos maestros q’ 
hicieron de la enseñanza popu 
lar la vocación áfi su v i d a .  
Había liceos y tenían los 
pueblos academias y liceos 
en cuyas aulas los sabios dis­
putaban y los intelectuales de 
entonces, como los intelectua­
les de ahora, hablaban y escri­
bían en una lengua que el pue 
blo no entendía, que los hijos 
del pueblo no acertaban a tra­
ducir. Fué necesario que Jesu­
cristo diese a sus Apóstoles el 
mandato de adoctrinar a todas 
las gentes, para que en el seno 
de todos los pueblos se levan­
tase triunfante la escuela y  re­
sonase por todas partes con 
ecos simpáticos la voz del ma­
gisterio popular.

La enseñanza popular, las 
escuelas populares son la obra, 
por excelencia, de la Iglesia 
que, de tal manera y con en­
tusiasmo tan universal, se ha 
consagrado, en todos los luga­
res y en todos los siglos, a la 
obra que allí donde ha levan­
tado un altar a la cruz de Je­
sucristo, ha levantado una es­
cuela para el pueblo. El arte 
de las artes es el arte de for-

tóllcos.
Pero yo pregunto:
¿Son mejores que las escue­

las católicas las escuelas laicas, 
y  más útiles a la sociedad la 
enseñanza y magisterio de los 
Lucos que el magisterio y en­
señanza de los ».atólicos? Veá- 
moslo.

cesitadas lo prefieran, con evi­
dente perjuicio para los intere­
ses de la familia, de la moral y 
de la raza.

Bien está que la mujer tra­
baje. Justo que los empresa­
rios obtengan utilidades en sus 
inversiones. Pero no es justo, 
ni patriótico, ni cristiano, que 
esto sea con perjuicio de la vi­
da de hogar, de la salud de la 
mujer, de la fortaleza de la ra­
za. Por patriotismo, por huma 
nidad, por justicia, por caridad 
debe prohibirse el trabajo noc­
turno femenino, máxime si se 
trata de mujeres apenas llega­
das a la adolescencia o de ma­
dres de familia. Y si para ello 
ies necesario que las empresas 
aumenten su maquinaria, a 
fin de dar igual rendimiento 
sin trabajo nocturno femeni­
no, sea en buena hora; si para 
ello es indispensable que el go­
bierno y las cámaras interven­
gan y den a la industria com­
pensación para poder, realizar 
esas medidas de equidad y con

veniencia social, que no tarden 
en hacerse sentir con eficacia. 
Pero para ello creemos que bas 
ta con que los patronos, com­
prensivos y cristianos, se den 
cuenta de que lo que ganan 
con el rendimiento máximo de 
la maquinaria lo pierden en 
gastos de enfermedad, seguros, 
etc. Es lo mismo ocho por uno 
que cuatro por dos. Pero en es­
te caso concreto es mejor te­
ner ocho maquinarias que tra­
bajen un turno que cuatro que 
trabajen dos o tres. Porque al 
simple factor económico hay 
que sumar el factor humano, el 
social y, sobre todo, la caridad 
cristiana, virtud que conocen y 
comprenden en su justô  valor 
tantos de nuestros empresarios.

Unimos nuestra voz, en nom 
bre de los principios católicos 
y de las mujeres que trabajan, 
a la de la Conferencia de San­
tiago para reclamar la prohibi­
ción absoluta del trabajo noc­
turno para la mujer.

Ecos de la Visita Pastoral a las Minas

mar las inteligencias jóvenes y 
los corazones infantiles, ha di­
cho uno de los más grandes pe 
dagogos; porque no es poca 
cosa, sino que lo es todo la 
doctrina, la enseñanza que se 
le ha dado al niño. Así como 
la tierra blanda conserva largo 
tiempo el olor del perfume de 
que primero estuvo impregna­
da, así, el joven continúa sien­
do, por regla general, lo que 
al sacudir de sus libros el pol­
vo de las aulas.

Por eso la Iglesia siempre ha 
mostrado tanto empeño en fun 
dar y multiplicar, a su paso 
por los pueblos, escuelas de 
verdadera cultura intelectual, 
con un admirable sentido prác 
tico. Y yo que he registrado 
las páginas de la historia de la 
Iglesia, lo que allí he visto, lo 
que he visto que ha hecho la 
Iglesia para la instrucción po­
pular, me parece más que ad­
mirable, estupendo. Yo he vis­
to que el pensamiento constan 
te de la Iglesia, desde sus pri­
meros siglos, ha sido siempre el 
de crear, fomentar y propagar 
las escuelas y la enseñanza del 
pueblo. Yo he visto que, en los 
siglos -más florecientes de la 
Iglesia, no hay parroquia, ni 
monasterio, ni convento, sin 
escuela. Repasa la historia de la 
Iglesia en Francia; y en el si­
glo octavo veo un obispo de 
Orleans, )el célebre Teodulfo 
mandando a sus sacerdotes tu­
viesen abiertas escuelas, no só­
lo en los pueblos y ciudades, 
sino también en los disemina­
dos caseríos de la campiña, or 
denándoles que, si se les con­
fiaban niños para enseñarles 
las letras, no se negasen a re­
cibirlos. Y en el siglo noveno 
he visto al famoso arzobispo 
de Reims, Hincmaro, encare­
ciendo a los danés rurales se in 
formasen por toda la diócesis 
si los curas párrocos tenían

El párrocoi del lugar, había 
anujiciado anticipadamente a 
sus feligreses que la llegada de 
Su Señoría Ilustrísima, Juan 
José Maíztegui, sería el domin­
go 7 de marzo. En este día, 
por la mañana, lo repitió en la 
Iglesia y dijo además que sería 
a las seis de la tarde y en au­
tomóvil su llegada. Pensamos 
en seguida que el pésimo esta­
do del camino lo haría devol­
ver o, al menos, demorar mu­
cho; pero no, quiso cumplir, 
como acostumbra, y  a la hora 
indicada se encontró entre los 
mineenses, aunque se vió en el 
caso de tener que empuñar la 
coa para rellenar un poco los 
huecos del camino y hacer po­
sible el paso del vehículo; lo 
mismo hubo de hacer su digno 
secretario, Rvdo. Padre Ubal- 
do Ballesteros.—¡Estos traba­
jos por cumplir su ministerio! 
Estos trabajos por amor a las 
almas! !

El pueblo congregado, en 
masa, esperaba a su Pastor a

---------------------------- )
todos una escuela para enseñar 
las letras a los niños de la pa­
rroquia. Y en el mismo siglo 
he visto al arzobispo de Tours, 
Herard, obligando a sus sacer­
dotes hiciesen cuanto de su par 
te estuviese para fundar escue­
las. Y he visto a un celoso o- 
bispo de Lisiux sacar de la es­
clavitud a un pedagogo inte­
ligente y, recogiendo todos los 
niños de la ciudad, dárselos pa 
ra que los instruyese.

(Continuará)

la entrada de la población co­
mo también las Hijas de Ma­
ría, convoicadgls por la Prtesá- 
denta de la Congregación y la 
Secretaria, señorita Manuela 
Jilma Qiiinter'; y Virginia 
R. Ramírez.

Se le acompañó hasta el tem 
pío en donde fueroji escucha­
das sus primieras pal,abras di­
rigidas a esta parte de su que­
rida grey.

Los campesinos han estacfoi 
llegando constantemente en es­
tos días. Las confirmaciones 
suman más de cuatrocientas, 
lias confesiones y comunionjes' 
son también numerosas, lo mis 
mo los matrimonios. El total 
no es posible precisarlo aún 
pues el Sr. Arzobispo sólo tie­
ne un día de haber llegado 
aquí y sigue impartiendo, con 
ayuda de* dos sacerdotes, los 
Sacram/entos citados.

Su Señoría está! complacida 
por el entusiasmo reinante, se­
gún lo ha manifestado verbal­
mente. I

Ayer, un selecto grupo de 
señores, sieñoras y jóvenes le 
hi'̂ o una visita, expresando de 
este modo la alegría que hay 
en el poblado; en este acto le 
fué dirigido un discurso po-r* 
el Sr. Raúl T. Quintero C.

El Exmo. Sr. Arzobispo per­
manecerá entre nosotros un 
di a más de los que acostumbra 
demorar en sus visitas pastora­
les; después seguirá, de acuer­
do con su itinerario, a la veci­
na parroquia de Los Pozos. De­
seárnosle felicidades.

Blanca N . Ouintero C .

o C O W B S  y  C ía .
SE  SIEN TEN  O R G U L L O SO S DE H A ­
BE R  CO N TRIBUID O  A  R E A L IZ A R  L A  
O B R A  C R IST IA N A  EN P A N A M A , CON 
L A  CO N STRUCCIO N  D E L M A G N IF I­

CO Y  E SPLE N D O RO SO  A L T A R  
EN EL SA N T U A R IO  DE 

C R IST O  R E Y .
D E C O R A aO N E S  Y  B A JO S  R ELIE­

V E S, CREACIO N ES N AC IO N ALE S.
DECIR “C O W E S” E S DECIR  

“C A L ID A D ”.
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De Jueves a jueves
El Comercio de la ciudad 

cerró sus puertas el día . Vier­
nes Santo, correspondiendo a 
excitación l\c;Qha por la Aso­
ciación del Comercio y el Al­
calde del Distrito, quienes o- 
pinaron que se hacía así una 
manifestación de respeto a las 
creencias religiosas del país.

En Asamblea General de la 
Sociedad Hideo-Eléctrica de 
Chiriquí, se resolvió instalar 
una gran planta en esa Pro­
vincia para poder así dar cum­
plimiento a contrato que aca­
ba de celebrar con la Nación, 
para suministrar alumbrado a 
Concepción, Bugabita, Estre­
lla, Camarón, Las Lomas, Bo­
querón, Alanje y otras pobla­
ciones del Occidente de Chiri-
aui.

La Comisión Nacional de 
Turismo en sesión celebrada úl 
timamente, acordó gestionar 
con las empr'esas naviera y la 
Compañía del Ferrocarril de 
Panamá, que arreglen sus iti­
nerarios, de modo que los tu­
ristas puedan permanecer aquí 
por lo menos un par de días, 
en lugar de unas cuantas ho­
ras como sucede actualmente.

El di a 27 se reunió en la pro 
gresista ciudad de Chitre, un 
considerable número de agri­
cultores de la Provincia de He 
rrera, y de industriales de la 
Provincia de Panamá,, reunion 
a la cual asistió también el Se­
cretarlo de Educación y Agri­
cultura, y de la que el país a- 
guarda grandes beneficios.

Discíirso pronunciado por el 
Sr. Raúl T. Quintero C., en 
la reciente visita del Exmo. 
Sr. Arzobispo, a Las Minas

Señor Arzobispo, señores to­
dos:

Como el líquido elemento 
cuando desciende de las nubes, 
en gotas cristalinas y casi uni­
formes, a la tierra que los ar­
dientes días de verano fueron 
tostando gradualmente, vie­
nen, cuando Dios nos manifies 
ta con mayor empeño la eter­
nidad de sus obras, oleadas de 
fe y chispas de esperanza a 
nuestras almas que la cualidad 
de Dios, si así podemos decir, 
de hacerse esperar, torna un 
tanto desconfiadas. Exclama­
mos entonces, recordando el E- 
vangelio: "¡Efectivamente, sus 
palabras no pasarán!" Y con 
la Santa Doctora Teresa de Je­
sús: "¡Dios es el mismo!". Y 
con el sublime García More­
no: "¡Dios no muere!".

Evidentemente, así es: más 
de diez y nueve siglos hace que 
aconteció esto: Jesús caminaba 
a orillas del Tibesiades, de pron 
to llama a un tosco y humilde 
pescador que por allí tendía 
sus redes, y le dice: Sígueme; 
yo os haré pescador de almas . 
Eso fué todo, eso fué lo sufi­
ciente, lo bastante para que se 
obrara el milagro: el pescador 
tosco y humilde quedó trans­
formado en principe de los dis 
cípulos del Nazareno. Mas tar­
de el mismo Jesús le confió su 
redil con aquellas palabras dul­
ces y expresivas: "Apacienta 
mis corderos, apacienta mis o- 
vejas”.

Y actualmente, en pleno si­
glo XX, se yergue, con infini­
ta majestad sobre todas las 
iglesias fundadas por los hom­
bres, y por ende precarias y 
frágiles, la Iglesia Católica, con 
esplendor mayor cada vez.

No podía ser lo contrario:

La Acción Católica desea a 
la distinguida Srta. Enriqueta 
Morales, Secretaria General de 
la Cruz Roja Nacional, un sin 
número de felicidades con mo­
tivo de su cumpleaños que ce­
lebró el 29 de Marzo.

♦ * *

Feliz viaje deseamos a Don 
Reynaldo de Pool y Señora y 
a las señoritas Marina Teresa 
Ucró,si y V alfy Arosemena, 
quienes han seguido para el ex­
terior en viaje de placer.

 ̂ ^
Nos congratulamos con don 

G. Z. Typaldos y doña Cor­
delia Duque de Typaldos, por 
e) regreso a la Patria, de su hi­
jo Aristides, después de haber
terminado sus estudios en una
de las mejores universidades de
los Estados Unidos.

* * *
Anotamos; complacidos! el 

restabletimiento de la ¡señori­
ta Carlota Conte Mendoza, 
quien sufrió quebrantos de sa­
lud en la semana pasada.

Jf- >>• »£•
El día 27 unieron sus desti­

nos con el indisoluble vínculo 
del matrimonio en la Iglesia de 
Penonomé, el caballero J. Hil­
bert, con la distinguida seño­
rita Eisa Román.

La Acción Católica desea al 
nuevo hogar, todo género de 
venturas. ¥ « ^

Que la felicidad sonría siem 
pre a la señorita Angela Guar­
dia, hija de don Tomás Guar­
dia y doña Angela Fábrega de 
Guardia, son los votos que ha­
ce la Acción Católica, con mo­
tivo de su cumpleaños que tu­
vo lugar el día 29.

Nuestro saludo para Don 
Angel Sucre, y su señora doña 
Juana Valdés de Sucre, quie­
nes han regresado de su paseo 
al interior.

la palabra de Dios es eterna, 
invariable, y la había empeña­
do al fundar su Iglesia dicien­
do a Simón Baryona: "Yo te 
digo que tu eres Pedro y sobre 
esta "piedra” edificaré mi Igle­
sia, contra la que nada podrán 
las acechanzas del infierno.

Veamos como se han sucedi- 
do, sin interrupción alguna, 
esos Santos Pontífices que han 
honrado la silla de San Pedro 
y que casi con el mismo acier­
to y la misma virtud han pro­
cedido, armonizando con la é- 
poca los sistemas, pero sin pros 
tituir los principios. Admire­
mos el orden reinante en esa 
institución divina llamada I- 
glesia Católica; saludemos con 
alegría la verdad, libres de ab­
yectos prejuicios, porque hay 
que ser justos y reconocer, a- 
labando, la excelsitud de nues­
tra religión, que publica su 
procedencia celestial.

Aquí se nos ofrece una prue 
ba a nuestras aseveraciones an­
teriores: llega nuestro Pastor a 
visitarnos, venciendo dificul­
tades y poniendo buena cara a 
las contradicciones, por impar­
tir el sacramento de la Con­
firmación, ungiendo con el 
crisma la frente de los que no 
han sido confirmados en la fe. 
Tengamos un alto concepto del 
sacramento de la Confirma­
ción, no mirando en él una sim 
pie fórmula, ni una ceremo­
nia infructuosa, sino lo que es: 
una irradiación del Espíritu 
Santo que nos fortalece y dis­
pone para sop>ortar los ‘sufri­
mientos de la vida y los com­
bates del pecado, armándonos 
soldados de Cristo. Señor Ar­
zobispo, quiero, a la vez, ha-

Es la tabla de su fe fírme y  segura? Cree Ud, 
en la consecución de obras grandes por la suma de 
contingentes pequeños? Tiene fe en la Acción Ca­
tólica de Panamá, puede mediante su prensa sana 
y  bien intencionada, marcar nuevos derroteros en 
beneficios de esta Patria querida y  de esta gran 
familia panameña.

Sí tal es su sentir, no vacile, hágase solidario 
de la prensa Católica suscribiéndose a "Ta Acción 
Católica"^ o consiguiéndole anuncios y  donativos.

Hágalo hoy mismo; obras hay cuya realiza­
ción son apremiantes. Esta es una.

Hágalo sin temor y  Dios, Padre Omnícíente, 
que ve los actos de sus criaturas le pagará ciento 
por uno.

NOTICIAS MUNDIALES
HA TENIDO EL PAPA UN 
CAMBIO FAVORABLE EN 
SU SALUD DICE MILAN I

RELIGIOSAS
Las Misas en los Domingos y 

demás días de precepto se ce­
lebran en las Iglesias de la ciu­
dad, a las horas que indica el 
siguiente cuadro:

Catedral—6, 8, 9 y 10 a.m. 
San José—5, 6.30, 7.30 8.30 

y 9.30 a.m.
Santuario de Cristo Rey:—►

6.30, 7 y 10.30 a.m.
La Merced—7 y 10 a.m.
San Francisco — 5.30, 6.30

7.30, 9.30 y l i a  .m.

Santo Domingo—8 a.m. 
Santa Ana—6, 6.30, 8.30 y 

10 a.m.

Convento de la Visitación—
San Miguel—7 a.m.
Santa Teresita—8 a.m.

6. 0 a.m.
Oratorio Festivo—8 a.m.
Pueblo Nuevo — Primer y

Tercer Domingo del mes a las 
7 a.m.

Juan Díaz — Segundo Do­
mingo del mes, a las  ̂ a.m.

San Francisco de la Caleta— 
Cuarto Domingo del mes a las 
8.30 a.m.

Asilo de la Infancia — 6.15 
a.rii.

Orfelinato de San José—5.30
a.m.

por tornarla anémica, tísica, moribunda. A llí don- 
8 de veáis concurridos a todas horas los grandes  ̂
8 centros de diversión, juzgad que sí no está muer- K 
O ta, está agonizando la vida de familia. b
8 8

>'3cos?»soocoeeocco5coooccc«oocc««cecss^3«y^30!& j«ci:
cerme vocero del sentir popu- años y allí se adorará a las bes

Se interesa Ud. por sus negocios?
Se instruye en los deberes de su oficio o pro­

fesión?
Instruyase con mayor motivo en las verda­

des, en la práctica de la Doctrina que se obligó a 
profesar en el Bautismo, que es el mejor negocio, 
por ser el de su alma.

lar, y tratar de expresaros el 
profundo agradecimiento que 
os debemos por la estimación 
que nos tenéis, como lo prue­
ba vuestro cuidado de que hon 
re siempre nuestra humilde pa­
rroquia un sacerdote ¡ y un sa­
cerdote como el que tiene ac­
tualmente: tan virtuoso, con­
sagrado y altruista! Yo os ase­
guro que todo el pueblo de Las 
Minas está complacido, está 
satisfecho, y os agradecerá e- 
ternamente que le dejéis siem­
pre tan ejemplar prelado. Mu­
cho bien nos hacéis, lo com­
prendéis, teniéndonos con sa­
cerdote; considerad la distan­
cia que nos separa de los pue­
blos en donde los hay peren­
nemente y lo tortuoso de las 
vías de comunicación; recor­
dad, también, el grandísimo 
mal que constituye el abando­
no de una parroquia, como lo 
significó el Santo Cura de Ars 
con estas palabras: "Dejad un 
pueblo sin sacerdote veinte

CIUDAD VATICANA, 
Mar 29 (U P).—El médico pri 
vado del Sumo Pontífice, Mi- 
lani, lo encontró esta mañana 
en tan buenas condiciones f í­
sicas que le manifestó que po­
día reanudar las audiencias pú 
blicas esta semana si lo desea­
ba.

De fuente que merecen en­
tero crédito se ha establecido 
que el Papa no ha sido mayor­
mente afectado por sus esfuer­
zos de ayer. Ayer descansó to­
da la tarde hasta la hora de re­
tirarse. Cuando el Dr. Milani 
lo felicitó por la manera como 
el Papa había resistido sus ac­
tividades de la mañana éste 
contestó: "Si hubiéramos po­
dido preveer que todo va a re-

EL INTRIGANTE

tías”. Nuestro pueblo os agra­
dece doblemente. Verdad es q’ 
la condición humana es tal q’ 
no aprecia las bondades del 
Señor sino cuando su necesi­
dad apremia, y cuando nos con 
cede Dios un dón le miramos 
con indiferencia; pero... ¿qué 
se va a hacer? La pobre condi­
ción del corazón humano dig­
na es de lástima, pero cnpr/, 
tomo bien sabéis, de mejorar, 
de enaltecerse y de caminar .il 
fin , al objeto de nuestra vida: 
Dios.

Conozco que me he ex­
tendido, y tengo aún un punr - 
de que trataros: se aceren Lr 
fiestas santas, conocéis el tra­
dicional fervor de estos pue­
blos, pensad que es, desde tnd ' 
punto de vista, conveniente la 
conmemoracióa’ ininterrumpi­
da de la Pasión de Nuestro Se­
ñor Jesucristo, pues despiert’ 
nuestros espíritus v les hac'* 
consagrar a Dios momentos de 
sumisión y adoración, tan ne-

Císarios en esta época revuelta 
y crítica, y reafirma tan lau- 
d.ible xrostumbrí}. Os pedimos, 
pues, en consecuencia, que tra­
téis de mandar un sacerdote 
para que celebre aquí la próxi­
ma Semana Santa.

Contad con que esta frac­
ción de vuestra grev os ama y 
estará pronta a servir por la 
gran cau'a de la religión santa 
en que, gracias a Nuestro Re­
dentor, hemos nacido.

HE DICHO.

sultar tan bien hubiéramos o- 
ficiado nosotros mismos como 
en las Pascuas pasadas”.

EL GRAL. MOLA DESMIEN 
TE AL GRAL. MIAJA

El Jefe del Ejército del Norte 
reúne a los periodistas.—So- 
briamente les expone la si­
tuación y califica de absur­
dos los comunicados del Go­
bierno de Madrid^—No una 
sola posición ha sido aban­
donada ni mucho menos con 
quistada por los rojos.—Ni 
un solo cañón, ni un solo fu­
sil ni 21 n solo camión ¡ja si­
do capturado por el enemi­
go.—Lo ocurrido en Brihiie-

Qué arma tan venenosa es la 
lengua del intrigante!

Entre el intrigante y el ca­
lumniador no existe ninguna 
diferencia.

Ambos van de la mano por 
el sombrío camino del crimen 
y de la maldad.

Son seres asquerosos, indig­
nos, cobardes.

Hay intrigante de blusa y co 
tiza, como también de zapati­
lla y frac.

Estos último» son más per­
versos.

Son más criminales.
La maldad por estupidez, es 

hasta cierto punto excusable.
La ignorancia es un atenúan 

te muy agasajado por los letra­
dos, sobre todo, en los asuntos 
de criminología.

En el intrigante con criterio, 
la falta no es excusable bajo 
ninguna forma. Es criminal 
con conciencia. Rebusca las fór 
muías que mejor resultado pue 
den darle a sus maduras infa­
mias.

Con rayana hipocresía lanza 
sus dardos contra su víctima, y 
para no dejarse coger en sus in 
females maquinaciones, mu­
chas veces finge tener compa­
sión de élla.

Nunca asesina de frente. Se 
atrinchera tras un "se dice”, 
"he oído decir a sutano”. Cuan 
do este monstruo de la maldad, 
por nexos de alguna especie, 
llega a darle alguna imposición 
de verdad a sus intrigas, hilva­
nadas en los más negros escon­
drijos de su alma, entonces su 
triunfo es casi seguro.

El intrigante protesta de la 
luz porque ella es el espejo que 
lo retrata con todas sus desnu­
deces. Es un infame tan cobar­
de, que siempre exige que se le 
oculte su nombre.

En 1 as colectividades, esta 
cínico hipócrita, no soporta q’ 
ios demás sean por su estatu­
ra: tiene la prctención de creer 
se superior a todos.

Y si lo es en bajeza y en mal 
dados.

O. B.

AVILA 20. — El General 
Mola ante los sorprendentes co 
municados del Jefe de la Jun­
ta de Defensa de Madrid ha reu 
nido a los periodistas y les ha 
expuesto sobriamente la situa­
ción militar.

Es inconcebible, ha dicho 
Mola, que se pueda mentir con 
tanto descaro. Las comunicacio 
nes del General Miaja son ab­
solutamente falsas. El enemigo, 
en una situación de franca de­
rrota, ha aprovechado la pa­
ralización de nuestras opera­
ciones por el mal tiempo para 
inundar al mundo de noticias 
falsas.

última posición al suroeste de 
Siguenza y nuestras tropas de­
jándola a la izquierda, conti­
nuaron su avance por la carre­
tera a Torija. Sus alturas, al 
norte que dominan la pobla­
ción y la carretera antes men­
cionada, fueron ocupadas ha­
ce mas de una semana por nues 
tras tropas y los rojos evacua­
ron la población que nosotros 
no teníamos interés en ocupar, 
pero como una delegación de 
vecinos nos pidió un destaca­
mento para conservar el orden, 
fué enviado allí un pelotón de 
la Guardia Civil.

Los rojos se habían retirado 
a una altura al sur de la ciu­
dad que dominan también la 
población y como comenzaron 
a bombardear de nuevo, dimos 
orden el jueves a la pequeña 
fuerza de la guardia civil, de 
retirarse a nuestras posiciones 
militares que no solo, conti­
núan en nuestro poder sino q’ 
ni siquiera han sido atacadas.

Todas nuestras posiciones en 
este sector continúan en poder 
de nuestras fuerzas y no he­
mos perdido ni un cañón, ni 
un fusil, ni un camión. Es sor­
prendente ver la faciliad con 
que mienten las autoridades de 
Madrid.

La suerte de Guadalajara se 
decidirá en cuanto el tiempo 
mejore y entonces veremos q’ 
queda de todas esas noticias del 
Gral. Miaja.Brihuega constituía nuestra
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Sí quiere ser Católico Práctico instruyase le­
yendo los siguientes libros:
El Nuevo Testamento (Rústica) B, 0,25
El Nuevo Testamento (Pasta) 0,35
Silabario del Cristianismo (Rústica) > 0,35
Silabario del Cristianismo (Pasta) * 0,75
Silabario de la Moral cristiana (Rústica)
Silabario de la Moral cristiana (Pasta)
El alma de todo apostolado
Album  B íb lic o ...........................................
Ejercicios de perfección por el P, Rodrí­

guez, Tres Tomos 2,25
Los Cuatro Evangelios con devocionario y  

breve compendio de la doctrina
c ris tia n a ..............................................

Formación sobrenatural del Niño
N U E ST R O S FO LLE T O S  

Puede obtenerlos a B, 0,05 el ejemplar. So li­
cite precios al por mayor.

La vida Cristiana es una Misa,
Dios en Todo,
Deber de aprender y  enseñar la doctrina de 

Cristo, (M uy conveniente para el maestro de Es­
cuela Primaría, pues está de acuerdo con los Pro­

gramas oficíales de religión).
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PENSAMIENTOS

El que difama y calumnia 
no solamente debe confesar su 
falta, sino debe restituir la 
hon ra y fama perdida.

La gravedad del calumnia­
dor es mayor que la del ladrón; 
este roba el dinero; aquel la fa 
ma, la honra, el buen nombre. 
El dinero con facilidad se re­
pone, la honra es más difícil 
reponerla.

Bien sabido es que el que 
juega con la honra ajena, ni la 
suya tiene, ni la estima. Cui­
da de tus actos, por los cuales 
responderás al fin de tus días; 
los ajenos desde luego que no 
son tuyos, no te pertenecen y 
por lo tanto por ellos no res­
ponderás.

Antes de hablar piensa lo q’ 
vas a decir; una sola pil.ibra 
ha sido la ruina de muchos 
hombres.

Si hubiera una balanza para 
pesar la sincerid. '̂d v la hipo­
cresía, veríamos que la hipo­
cresía, es el triple de la since­
ridad.

HORRENDO CASTIGO DE 
UN ATEO, EN LA 

ACTUALIDAD

(Viene de la Pág. 2a.)

liaba cerca del patrón sobre un 
envuelto de alambre; pero reac 
cionó con la sacudida del se­
gundo rayo, aunque quedó bas 
tante alelado.

Condujeron en coche el ca­
dáver del pobre infeliz a la po­
blación de Machachi y en un 
momento todo el mundo llegó 
a conocer el suceso con sus por­
menores, sin que hubiera aun 
entre los partidarios del infor­
tunado, quien dudase de que se 
trataba de un castigo de Dios; 
p:)rque los antecedentes de es­
te militar retirado, la forma en 
oue se desarrolló la escena, to­
do. todo daba para ver allí la 
justicia de Dios.

Averiguados los anteceden­
tes de este militar, se sabe que 
siempre que pudo, habló con­
tra los sacerdotes, y aún llegó 
a faltar do palabra a uno de los 
I arroens de Machachi. Se buñ- 
Lha de Dios, de la misa, de to­
do lo santo. Mas, Dios tarda 
pero no olvida.
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